La organización política de América

Una vez finalizada la etapa de conquista, la Corona española organizó sus colonias con tres objetivos básicos: 

· La defensa contra las demás potencias.
· Las comunicaciones con la metrópoli
· La evangelización de los habitantes.

Se construyó así una administración centralizada, con eje en algunos puntos esenciales de América y de España.
Como la conquista de América se emprendió bajo la protección de los reyes de Castilla, al principio las nuevas instituciones americanas se crearon según el modelo de las españolas. Sin embargo, pronto se comprendió que la realidad americana era muy diferente y que hacían falta leyes específicas. Se sancionaron así las Leyes de Indias, que comprendían disposiciones dictadas por el rey y sus asesores para resolver problemas puntuales, pero que constituían antecedentes para proceder del mismo modo cuando se presentaran problemas similares.
La Corona española organizó sus dominios americanos con el objetivo de centralizar las decisiones y proteger sobre todo las áreas más ricas y las vías de comunicación. Para eso nombró virreyes, funcionarios que respondían directamente al rey y que gozaban de amplios poderes.
LOS VIRREINATOS DE MÉXICO Y PERÚ.
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Para organizar los territorios en América se establecieron dos virreinatos principales: el de Nueva España, o México, en 1535, y el de Perú, en 1542. Ambos sitios eran los que contaban con mayor población indígena y más riquezas. Desde esos virreinatos se controlaban los más amplios territorios. Al poco tiempo, las capitales, México y Lima, se convirtieron en centros administrativos muy importantes. Además, se crearon subdivisiones territoriales y se designaron gobernadores al frente de ellas. No todas dependían del virrey, en algunas sólo tenía facultades de supervisión.
Para organizar el poblamiento y la explotación de los recursos naturales, se crearon pueblos, villas y ciudades. Las comunicaciones con España fueron garantizadas a través de la creación de puertos y la formación de flotas que, en medio de estrictas medidas de seguridad, transportaban la plata y el oro que recibía el rey en concepto de impuestos.
LA CONQUISTA POLÍTICA


La Corona española organizó el gobierno en América a través de instituciones, algunas gobernaban desde España y otras residían en América.

Autoridades residentes en España:

· Rey: era la máxima autoridad, designaba a los funcionarios y controlaba todos los cargos. Era el supremo legislador, no obstante reconocía ciertas restricciones a sus facultades: consideraban que las órdenes contrarias al derecho divino no tenían valor y no debían ser acatadas por los súbditos. Los súbditos podían obedecer el mandato real pero no cumplirlo hasta que el rey reviera la cuestión cuando la ley era arbitraria.
· Casa de Contratación: Institución creada específicamente para América y que se hallaba en Sevilla. Es la encargada de llevar el registro de todos los barcos que salen para América así como toda la inmigración; otorgaba los permisos para el viaje; además, cobra impuestos sobre los productos y era la encargada de controlar el contrabando y la piratería. Tenía también funciones judiciales, interviniendo en pleitos comerciales, y en materia civil y militar, en los pleitos que se producían durante los viajes.
· Consejo de Indias: Estaba instalado en Madrid, era el máximo organismo de control para América. Elaboraba las leyes (función legislativa), actuaba como tribunal supremo (función judicial), tomaba decisiones en cuanto al nombramiento de funcionarios y controlaba el sistema de visitas y juicios de residencias (funciones administrativas).
Autoridades residentes en América:

· Virrey: Era el representante del rey en América, generalmente eran nobles, militares, eclesiásticos; su cargo duraba entre 3 y 6 años. Controlaba el poder político del Virreinato (nombramiento de funcionarios de menor jerarquía, dictado de ordenanzas y reglamentos, mantenimiento del orden), era el presidente de la audiencia, supervisaba la hacienda real (reparto de tierras y de encomiendas) y tenía el control de la Iglesia. 
· Gobernadores: Encargados de la administración de las gobernaciones, que eran las subdivisiones de los Virreinatos. Duraban de 3 a 5 años en el cargo y sus atribuciones eran similares a la de los virreyes aunque en un territorio más reducido: podía dictar ordenanzas, construcción de obras públicas, presidía la audiencia o el cabildo en las ciudades menores. Recibía también los títulos de Capitán General y Justicia mayor, por lo tanto tenía funciones militares y judiciales, ya que se apelaban ante él los fallos de los cabildos.

· Audiencia: Estaba formada por tribunales de Apelación y Oidores. Estaba especializada en la justicia. También intervenían en asuntos administrativos y, como representantes del monarca, reemplazaban al virrey en caso de ausencia o muerte. Decidían en juicios civiles, criminales y eclesiásticos, debían vigilar el cumplimiento de las órdenes reales y podían pedir al Consejo de Indias la revisión de las leyes, si consideraban que éstas no eran correctas. Además, examinaban los títulos de los funcionarios y debían preocuparse por la conducta moral de la población, mediante la censura y vigilando que se tratara correctamente a los indígenas. Otras funciones se relacionaban con el asesoramiento al virrey o al gobernador tanto en cuestiones judiciales como de la administración colonial.
· Cabildo: Era una institución colegiada (integrada por varios miembros) encargada de las ciudades que se fundaban en América. Tenía dos tipos de miembros: los alcaldes, encargados de administrar justicia en primera instancia, presidía el cabildo cuando no estaba el gobernador (este cargo no se podía comprar); y los regidores, encargados de los asuntos del gobierno de la ciudad. Entre las funciones del cabildo se destacan: abastecimiento de la ciudad, limpieza, alumbrado, distribución de las tierras, fijación de precios; cuidaba de las rentas de la ciudad y los impuestos (multas, gravámenes a productos). 

    Existía también el cabildo abierto, donde los miembros ordinarios convocaban a los “vecinos” (poseedores de tierras y familia fundada) más destacados en ocasiones excepcionales para resolver problemas urgentes.
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